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Alianza Obrera Revolucicnarla
No es una consigna del momen­

to; no tiene el carácter circunstan­
cial y  variante de las consignas; no 
es mudable como los hombres, ni 
aun como las ideas. Tiene, por el 
contrario, el carácter de verdad in­
discutible, de necesidad apremian­
te, de certidumbre inexorable para 
la victoria de toda la lucha revolu­
cionaría que está sosteniendo el pro­
letariado español. Esa ha sido siem­
pre nuestra posición; esa es y  será 
nuestra posición. Y  después de lar­
gos meses de polémicas apasiona­
das, tenemos a estas alturas la sa- 
tisfacciór. de consignar que los sec­
tores mas rebeldes a aceptar como 
propias esas palabras de Alianza 
Obrera Revolucionaria, han tenido 
que rendirse a la evidencia de su 
necesidad para el triunfo del pue­
blo español. La posición firme y  rec­
ta de la C. N. T. ha terminado por 
abrirse paso en todos los sectores 
antifascistas españoles. Y  la Alian­
za Obrera Revolucionaria, la nece­
sidad imperiosa, la verdad rotunda 
de nuestra contienda, se ha impues­
to con la firmeza de las verdades 
eternas, de las verdades únicas.

Nos encontramos ante un buen 
principio, ante un excelente princi­
pio. Pero hay que perseverar. Y , so­
bre todo, es preciso que las pala­
bras no se encuentren en contra­
dicción con los hechos; hay que 
ajustar las acciones a los discursos; 
y  llevar rápidamente a la práctica, 
de una manera desinteresada y  no­
ble, las buenas intenciones y  los sa­
nos deseos manifestados en la Pren­
sa y  en el mitin.

Nadie desea más ardientemente 
que nosotros mismos, que los hom­
bres todos de la C. N. T ., que esa 
Alianza se asiente sobre bases fir­
mes y  sobre conductas leales. Na­
die ha realizado por ella más sa­
crificios que la C. N. T . Y  nadie, 
nunca, en ningún momento, ha re­
nunciado a tantas premisas para lo­
grar la Alianza Obrera Revolucio­
naria como la C. N. T. Por eso se 
impone, por eso exigimos, en todos, 
absolutamente en todos, la misma 
lealtad y  el mismo noble desinterés 
que nosotros aportamos a la Alian­
za. Y  la lealtad y  el desinterés se 
demuestran, no con palabras, sino 
eon hechos; no con discursos, sino 
eon conductas.

L a  hora es grave; es trascenden­
te. Todo retraso equivale a una de­
rrota y  toda malquerencia abre el 
camino a resultados catastróficos. 
Por eso, porque de otra manera se 
comprometería gravemente, quizás 
irreparablemente, nuestra victoria, 
es por lo que pedimos la Alianza 
Revolucionaria Antifascista de una 
manera leal y  sincera, sin recovecos 
y  sin reservas mentales de ninguna 

clase.
Las habilidades deben relegarse 

a un seg[undo término; mejor aun: 
deben abandonarse, y  deben aban­
donarse para siempre. No existe en 
España ningún sector político o sin­
dical lo suficientemente hábil para 
engañar a los demás, ni ninguno lo 
suficientemente tonto para dejarse 
engañar. L a  época de los intentos 
sinuosos ha pasado. An'aigan mal 
en un país donde se presta a la ver­
dad el ciüto que nosotros a la ver­
dad prestamos. Arraigan mal en 
una época dura y  cruel como la que 
vivimos, en la que se prefieren por 
todos los hombres que realmente lo 
sean, cien verdades amargas a una 
mentira deliciosa. Ahí, precisamen­
te ahí, es donde está el origen de la j 
gran masa de opinión pública que j 
la C. N. T . ha logrado movilizar de­
trás de sus premisas guerreras y  re­
volucionarias. Ahí, p r ec i sámente 
ahí, está la razón de nuestro éxito 
en las orientaciones definitivas de 
los sectores antifascistas de la Es­
paña leal. Y  ahí, también ahí, en la 
falta repetida a la verdad, está la 
razón del despego que todos los 
trabajadores conscientes sienten pa­
ra quienes, a base de embustes, pre­
tendieron involucrar conceptos, que 
^e puro sabidos estaban ya olvi­
dados.

Pedimos nobleza y  lealtad; por­
que así nos conviene, no ya  a nos­
otros, sino a todos los trabajadores 
españoles; pedimos nobleza y  leal­
tad, porque así conviene incluso a 
los que se sienten inclinados a lo 
innoble y  a lo desleal, con tal de 
ver cómo su propio egoísmo se nu­
tre de realidades dolorosas; pedi­
mos nobleza y  lealtad, por que sólo 
de esa forma la Alianza Obrera Re­
volucionaria, premisa elemental de 
la v i c t o r i a  del pueblo español, 
puede llegar a ser una realidad pú­
lante.
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“CAMARADAS ASTURIANOS, YA TENEIS CANCELA­
DA LA CUENTA. NO DEBEIS NADA A LA UNION GENE­
RAL DE TRABAJADORES.”

ES VERDAD, GONZALEZ PESA. LOS MINEROS AS­
TURIANOS NO DEBEN NADA. A NADIE. PERO A LOS 
MINEROS ASTURIANOS ¡CUANTAS COSAS LES DEBEN 

MUCHOS!

¡Salud, Asturias, la  de las negras w on- ; 
tañas y los prados de esmeralda.; cnua de 
raza y virgen de In.-aslonea; temp'-o de 
explotación, vivero de luchadores, m ártir 
de desengaños, salud!

Tu vida lenta de trabaio duro que me­
go haría  atooentar la  pila de oro del po­
tentado, rompióse en an a  turbonada de 
rebeldía en un  histórico día de Octubre.

T as hijos pasearon r i  valor y la  noble- 
*a por tus prados y m ontañas. Sólo jus­
ticia pedían, sólo hicieron ju itícia  y la 
calumnia cayó sobre cDos.

Aquellos días de Asturias, aquel “U- 
H. P ." , casi se diluyó en el vacío de las 
vacilaciones y las cobardías, y Asturias 
no fné vencida, sino vendida; la traición 
hizo un a  vez m is  su papel y el poder re ­
presivo del Ebtado cayó sobre los bra­
vos hijos del rincón astnr en una ven­
ganza que será eterno baldón e ignomi. 
nia eterna para  los gobernantes de en- 
tonees.

Y creyeron, ¡incautos!, que el geimen 
revolnclonario de Asturias, creyeran que 
la  rebeldía acum ulada dorante cientos de 
años por una explotación cruel, había 
sido abogada en Asturias por la  sangre 
heroica de sus hijos derram ada en la 
infam e represión. El Estado creyó que su 
fa e n a  había difundido el terror en As- 
tnrias.

Pero he aqní que todavía, sangrantes 
tas heridas del 34, he aquí que todavia, 
flotantes los lutos del 34, el poder reac­
cionario da la  batalla  definitiva a  la  li­
bertad. he aquí que el capitalismo, en 
cMoiro m aridaje con todos loa poderes 
opceslvos, extiende su garra  sangrienta 
sobre el solar híspano, y h e  aquí que los 
hijos de .Vsturias, con mayores brios que 
antes, presentan sim pechos, sns puños,

I sus armas, y se lanzan a  la  lucha a l gri. 
j to  santo de “ü .  H. P .” . cuyo eco reíum - 
í bó desde Covadonga a  Tarifa.

Deside el prim er motnento, Asturias fué 
uno de los objetivos principales ác los 
reb ;^os fascistas. Asturias se defendió 
y ofendió con la  bravura de siempre. 
P ero - la  inconsciencia, la  incapacidad y 
la  traición han hecho que a  los catorce 
meses de guerra se encuentre Asturias a  
critica situación.

B  fascismo internacional no se con­
form a con la  bravura de Asturias y repi­
te  su> ataques brutales.

¡Hermanos de Asturias: vuestra gesta 
e a -  de asturianos!

Nosotros no sabemos los planes de ayu­
da que os pueden ofrecer los poderes obli­
gados a  hacerlo, pero NOSOTSOS, los 
berm as :>s predetarios, somos tod4M vues­
tras. ¡Dlqxmed de nosotros!

Nuestra espirita está con vosotros, con

esos hombres que antes y  ahora demos­
tra ron  y desnaestran que son eso— ¡hom­
bres!

Y si fuera precisa naestia  sangre, tam ­
bién la  tendréia

Nosotros, que cenocemos ta n  de cerca 
tam bién la  barbarie enemiga y la  traición 
de los de dentro, os dechnos:

¡Luchemos h as ta  d  final! ¡No dvidéis 
que si el enemigo hubiera encontrado en 
Bilbao escombros y  eadávmes, no le hu ­
biera -convenido” el negorio!

¡No olvidéis que si el enemigo no se 
hubiera encontrado intactas las indus­
trias donde hoy se labra e l m aterial para 
mataros, no hubiera seguido su camino 
de destrucción!

¡Luchemos, hermanos asturianos, y  aun­
que notéis la falta de algunos que pudie­
ran  ser héroes y se  han  quedado en com­
parsa^  Tidved los ojos a  esos hombres, y 
sobre todo a  ese HOMBRE, a  ese Javier 
Bueno, en quien está vinculado todo vues. 
tro  valor, toda vuestra razón y todo vues­
tro  dolor, y él sabrá dar a l mundo la  e a - . 
tam pa de lo qne vale Asturias y de to que 
será Astortaal

¡Viva la  Hnlón de Hermanos Proteta- 
lioa!

¡Por la  victeiia!
Asturias: ¡Salud!

Ayuntamiento de Madrid
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Taatmos qie Eisríotar al fascisma 
para hacar impasilile la guerra

Hasta el día en que Italia se tro[ñ<x.-2 j  dado el resultado que ellos esperaban, 
con una resistencia definitiva no de- j  Se levantan contra la provocación los 
jará de ampliar sus apetitos de con- lueblos menos aguerridos del mundo, 
quista. Lo hemos declarado varias ve- y los contiaie y los vencen. Sus ejér- 
ces en estas páginas, y vemos refur/a citos, pertrechados con los ntás perfec-
a 1 __ ____ «r̂ itíî crkc t M/\rinf1rvc A/» í̂ ABtnw'f'ínnda boy nuestra opinión por v.->liosos 
comentarios de Prensa y, sobre tocio, 
por los acontecimientos.

Mussolini ha ido a Aleiuania, e i 
primer téniiino, a recabar de Hítler la 
ayuda total qhe necesita para llevar a 
cabo su fatal aventura de Esiraña» Si 
su.s planes no encuentran en la intimi­
dad de las conversaciones la acogida 
espectacular qi'e se le habecho a su 
persona buscará la manera de retirarse 
con honor, y  que sus amigos de Fran­
cia V de Inglaterra lo saquen incólume 
de la grave situación en que se en­
cuentra.

Prif 3o mismo lia.preparado la reti­
rada en el campo diplomático, antes 
de salir de Alemania, eu-esa aj^oxi- 
mación busca<fe en París por su agen, 
tt Bova Scoppa, con 'el pretexto de 
colaborar en él Mediterráneo a re­
presión de la piratería.

Su juego diplomático e.= de sobra 
conocido. Tiende las redes en todas ’as

^ — —    ua X
i donados aparatos de destrucción, se 
• enfrentan ya en nuestro suelo contra 
j las mujeres del pueblo, que también 

han tomado las annas para defender 
sus hogares.

Amazonas de Asturias ha llamado 
alguien a bellas y fornidas mujeresaiguicn a c ! ^  Lyciioi y ii/4tii%.as cuanto qiófTas^pero Francoyike, y
del Cantálwico que están cerrando los secuaces repiten, que, para entrar 
-nasnci de a/iiip1Ias montañas a los asc- ... * _JSet.r7S/t iifiic-cuatro-pasos de aquellas montañas a los ase­
sinos de sus compaííeros y <k sus hi­
jos. 5 Qué dirán tdiora kts esdayos ita­
lianos y  los invertidos tudescos de 
esas walkirias que en el confíri de una 
tierra,, a  la que creían dominar cou,só- 
lo su presencia, les hacen morder el 

pcdvo .sagrado que jamás pisaron sus 
bárbaros antecesores, y han • jurado 
terminar con todos aquellos que eí- 
viaron los <lictadores a conquistar'- ;̂' 
el país?

Pudiera :er España ese obstáculo 
invencible que a éstos se les ha presen­
tado. Aquí ha fracasado su csirategia, 
sus armas y  sus hwnbres. El prdxitle 
eiiemigo de mañana está atehto al re-

Flechazos
Corrían los úllintos dias de! año jó. 

cuando o nuesitros oidos llegó la sen­
tencia: “ E l domingo oirán misa los 
facciosos en el paseo de la Castella­
na.’ ’ Tan seguros estaban de su triun­
fo. Tan fáciles los tenían. Por tan 
reales tenían síís ilusiones.

V es que lodos vivíamos de ilusio­
nes. y  viviendo todos de ilusiones, 
Franco tenia derecho íanibicn a tener 
las suyas. Pero, cuando oímos la sen­
tencia, nuestra carcajada fue tal, con 
tantas ganas reímos y riaV sinceras 
fueron nuestra risa-y carcijadas,  ̂ que 
algún compañero nos reprochó: “ Ríe-
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España proletaria
Q r. F*«tix M a rtí

r» la capital d$ España, tÍtite,^ fro  
columnas, y las tiene con todos t’lc- 
meníos propios para Jas gueri^ nto- 
dernas, que operarán y cooperarán exi 

Ja toma de IFadrid.’ Y  ^ n c más: lie- 
r.'- más: tiene úna quinta columna. la 

I más potoitj de,^das y cuya raheza o 
dirección,actiia. pa en la cemita’ de la 

\ República.”  Vohimos a rt^  con mas 
' ganas que antes. La :qu’'nia columna. 
I la quinta coíiíMWía...
: Tan poseídos estábamos de miesn-o
 ̂ triunfo, que, aunque eti sueños, hahía- 
! « e j  entrevisto las das Sindicales uni- 
\ das, y las dos Sindicales unidas, pera 

nosotros, era toda uw  garantía, y toda
conocido. Tiende las redes en todas 'as | «- êmigo de maiiana esta atehto al re- , '■  'nosotros 'el ha-
.g„as, a r.„ de poder pesear tómpre i soltado de esdS maoiobtaa ,oil¡la„. ; ^
Su doblez debiera haber sido vista ya 
por todo el mundo; y  si desde hace 
ti. na<lie hubiese querido tratar 
con él por su informalidad ma-nifie.sta, 
a estas horas el mundo no estaría al 
borde del abismo como, desgraciada­
mente, se halla. Nos hubiéramos evi­
tado ríos de sangre y  de lágrimas -y 
no habría habido necesidad de que pue­
blos pacíficos se conrírtieran avtomá- 
'icamente en belicosos, con lo que se 
aumenta el peligro de itna conflagra­
ción mxindial.

Mussolini y sus aliados c uiv.íadoTOs

llevadas a efecto sobre la carne viva 
1 <l(!-iina nación que a nadie ha ofendi- 
I do. Y  el heroísmo del pueblo español 
j ha enseñado a todo el mundo-la fa’ - 
I sedad dcl poderío fascista; y  de ahí 
I que las naciones a.sustadas hayan cm- 
¡ pleado un nisevo lenguaje en Nyom 
' Los valientes han acusado el golpe. Y  
i si ahora Asturias lo? contiene todo el
• tieotpo que sea preciso, y.Aragón y 
¡ Ardakicía siguen atacando con el de-
• nuedo demostrado, veremos h’cn'nroii- 

f> de'^niorona’-''e todo ese r ’ttflc;.. ; ■ 
espantajos con qtze.han venido as;:. -

\ herios v is t o  preparar tan afaíiosn- 
mente una economía impecahlci Tal 
diligencia ponían en ello lo.s ugetistas 
y ernetisias, que nadie sabía yâ  cuá­
les e r a n  sus antiguos, compañeros. 
Siempre juntos, siempre^sonrjcntcs y 
.siempre trabajando.

¡Qué vida de libertad! ¡Qué vtda
i de trabajo! La Regional de Campest- 
] nos y la Federación de Trabajadores  ̂
I de la Tierra habían órganisado el 

campo'ron tal perfección,'que la co-' cainyo a'»’ .... ,
' secha se había elevado en un m'.l í«w 
' cica. Gra>tdes tractores surcgban Es-

HA04S EN LAS SANOIllERIASi
Si no fuera i»niue se ti^ c la con­

ciencia clara de lo que son y repre­
sentan las Cancilleríac. modem.is .-e 
creería uno encontrarse en los dulces 
y ^vertidos ti^po*', VI?.?
dieval. ’\' ûelven los cuentos legendc- 
rios n adquirir reíi^'e v actualidad.í‘rj:«ax"»̂ t'aE3'
llenan bus columnas de los penodirns. 
Tódó’ sfe'esperí de aqucHó prnpeUW 
por otro, sin qud Radie' séffe nada de 
la proposición.

ConluiÉÍórí de arriba, c«nftr5Íón‘ en 
o! centro, con ávidos_^pro x̂»Ítos .̂e qde
esto traí¿ícn3a 'a  Ic^'de'aijajó^^ue <le
momento soplos .que't^ ’4 ^ su  Fíi'-V 
lurae el..eje U §siabih,d?d dano- 
erática. -i.

Y , sin embargo, ee quiere. iKeacin- 
■ iir de ese factor princip®lís»mDí. .que 

nervio de la paz. fuente de riqueza. 
(I trabajo. La Obscuridadiirll»r»-en le- 
i'ueatiohes diplomáticsf?. ¿"Pon q’u-r 

T’ orque"ini^Mel áK9é«íífafd5 'íe ‘t-th 
balean y  -  .............''

' - . W X
-' l̂.pue .

sito, protoíxióu y, . buenas ^nneniuf. 
Eso no es deanocracia tú prisdpio de 
paternidf.d socialista. Este-’ criterio *s. 
et que prevaleet en ItS'tertrfat? de
nfebra,"CbrKltes*^incfttscj'Ny<»** _ '
“■ E l pfefBonajd misfetioso es^ i privi­
legio que aparece y  arro-
ganíi' Quieii sui^hga qde“el obrero 
español volverá a su <»ndición 
vo se equivoca; no tierib s^fsíímdad, 
TOÓtica ni social. íkrece de Ib más

i elemental que puede e! hombre- - 
; la “conciencia”.
; P-jede la democracia en la t Canc 
j  Herías obstactdizar la Revolución e

¡yaaic tema ¡ 
tU ¿abia prosp' 

'e ítu^  “faias^.

con
habían r. 

la circ 
errabk

^Jm e. babía>sido%}cia!hadn
■ ■ ■ V* de tal forma

Sindicatos, 
’.nda era algo

en'ida política se d ese lla b a  
i tales cbcidifioniJ de libericd\ de lur-

.......... -------------- ... ; mandad,'que los facciosos, lis ¡alai:-
pafiqia;,no ¡tt ^

¡ 1-a advertimos solamente del peligro ; ¡¡¡¡pŷ  ¡os más cnfusiasfas de
que corre siguiendapor esos tortui^os : „nestra orgaifieación económicgpol^- 

bteíSk<ie la dáarticulación delBs- Uí-oArte.V hasúi el extremo
c . ' - V  . a

luchaban contra sus antiguos corrMi-

(Conclusión.)

cuando bajo una luna pálida y  bri­
llante y  un cielo tachonado de es­
trellas airibó allá una caravana de 
autos repletos con más de cuatro­
cientos .hombres fugados de Egea, 
que, al grito de “ ¡"Viva la Liber­
tad!” , irrumpieron en nuestro cuar­
tel general abrazando fraternalmen­
te a los milicianos revolucionarios. 
Y  mientras el abrazo proletario her- 
matiaba a los guerrilleros de la L i­
bertad, yo, contemplando a ¡os rea­
lizadores de la gesta, veía alborear 
en el cielo de luna y  en ¡os' rostros 
de- bronce, el sol de oro y la marca 
de luz de 3a epopeya re\-olucionaj- 
ria.„

Qiiien haya vivido estas jornacias 
y sentido penetrar por todos sus 
poros el efluvio magnífico de! ven­
daval revolucionarjo. se habrá sen­
tido tuansportado a esas cimas he- 
ruicas cu donde sopla el ozono em­
briagador de los grandes momen­
tos históricos.

Alas, para ser héroe, hay que sa­
ber iuíhar y  morir sin levantar la 
mano en demanda de- tregua. Y  esa 
debe la consigna cu estos mq- 
iiientos. Ser neutral es ser traidor 
a la Revolución. No caben ahora 
neutralidades pasivas ni indiferen­
cias que pueden ser fatales. Aludo 
directamente con esto a los intelec­
tuales españoles, que desgraciada­
mente, y  contrastando con la he­
roica entrega a la causa del prole­
tariado, se han, situado en ias filas 
de lucha, tan sólo en exigua mino­
ría.

¡No, obreros del espíritu! ¡Recti­
ficad vue.stra postura y  abiertamen­
te optad por uno u Otro campo! O 
martillo o yunque. La clase traba­
jadora, ya  eligió el prinier papel, y 
vo.soíros debéis permanecer a su 
iadQ, iluniinaiijip con vuíjstras luces 
cl caniino, que abren entre las mi- 
r,as’‘ if's* equipos nili'g:.;llco5 dc tra­
bajadores matmalcs- - 

1 Yo,'dcscíe aq«!. oon'la..piel del 
alma cliamHscadl gof-.el>íqfg9j.>W- 

¡ eata^
dos los intelectuales. . .

fasdlta.-'^
España en pie de guerra, pese a to-, ' \ g \on ar ios .que.bo r : ton at i smo,QÍr

daŝ  laá c«nbin^?mes (hí^otnatíra-s. •
sostendrá su acaon TevOiucioflarra, na- | itttp^ialismo irasnochadq.^

ha hecho germinar eu la masa de 
la conciencia colectiva el fermento 
de una nueva Era.

, ¡ Trabajadores del puño y 'de k  
frente, mujeres españolas: Ante 
nosotros, la Revolución triunfante 
abre un cauce d e . esplcndorosaa 
perspectivas!

¡Nuestras manos inquietas que 
hoy d'efientíen la Libertad, asumi­
rán mañana la gloriosa faena de 
modelar a España, dando a la ar­
cilla de sus instituciones la forma 
social que más responda- a la.s exi­
gencias históricas del momento'! 
Llegó el instante de dar al olvido 
las viejas y  mezquinas diferencias 
entre los hombres amantes de la Li­
bertad, para emprender, hombro 
contra hombro, la tarea de edificar 
una vigorosa arquitectura revolu-' 
cionarial ¡No olvidéis, obreros dc 
la mano y  del espíritu, mujeres nue­
vas: Resuenan golpes vigorosos cb 
ei subsuelo histórico de nuestra na­
ción] Es el burbujear de la nueva 
sociedad que hierve en los crisoles 
de la vieja raza. ¡Avanzad todos!
I En marcha! ¡ílaccn  falta hombre-s

mr.j-res henchidos de aiis:a crea- 
aura, que .sean los coiistrui:lorc,s dc 
ia ’.hiidad! ¡L a  Revolución está en 
marcha y  no debe detenerse jamás! 
Con nuestro esfuerzo, nuestro su­
dor, nuestra sangre, hemos de em- 
pujarla’ incesantemente. La voz in­
mortal de los caídos eu la lucha ¿s 
nuestro estímulo y  nuestro fiscal. 
La sangre derramada debe regar 
las flores de una España revolucio­
naria.

i Llegó la hora dé construir! Ca­
da hombre debe rendir sin desfalle­
cimientos su máximo esfuerzo.

La Ciencia y el Arte galopan ya 
por nueves qerroteroS; ¿Conteni- 
plarem’os todos el final dc ia lucha, 
el óxitQ (lélinitivo? No importa 
■ quiénes io vean. ¡ Sirvaiífc^ a la Re 

i voiución! La vida es un-combate. 
La vida es £uerza. -5 pbre todo sa se 
juega a ¿ ,  carta ^d(tal.
^. ¡iepa^i^.sei^igpo;» aumrjs en ia 
gesta oe k  Revolución, qu^ soplará 
'éteniameiíté én ’Ta ¿rompa augusta 
de la Historia. Auhqtre rfô ’feáihós 

“el final de nuestra obra ncn’iós im-l'SalíátS*.  ̂ ÍH A ñ d ó -im  -'r'V'hk -k;
Rívohíciów I”', )calta /ju; ¡.fw>;te. ..ísigaenje el• coasejo-^de .Rí>-

-eüopecho. .Jlncontré «s»«>s.j'días pii I p^ai^^Reftaqd : .Jg. .̂ Icuiî ra
camino de Damasco..Como Ic^mif-, | la^ '(Íalj,as ’ cj,ntemos el alba.” 
ticos hindúp. en su iiumhiacbnvba-' Aumiue nos éste vecíado bañarnos 
jo lós I^urgorfe (íé’‘ plata dl*ra'’ Tuná 'eií e.scariata’.' ’  '

.- ¡ Hermanos proletarios, mujeres 
españ<3ías,;'obrertíB taaiiuales y. dcl 
intelectp 1, ¡ Todos en p ie! ¡ Salve- 
tpos la *§evoÍu^ión f ¡ E l triunfo es 
de^Tórqué saben seguir su sendero

qieiido quq.los obreros se preparen pa 
ra a.stanir h  rcspon^ilidad de su per­
sonalidad' como productores.

■’ "í^e jmede’áh r^ r una rívoíurióñ-en 
fan ĝre. Eso si. ¿o  que nd se puéde 

.qlipgar es un movimiento popular có- 
nyi es el. •m<yvin;»eníü sindical que en 
Espoña está salvando aí -mando de la 
dominación fasdste:. Con todo esto.

hay infjensatos qtie encienden 1n- 
.X-s dc hAigala eontrii «se gloricw» mo 
vmííáíto¡ d^‘Ó5 militantes ítan éscrí

Nuestra industria súierometalúrgiq^
I jc  había transformado en una, imlti - 
'■ tria de guerra tan potente, que f ' f  e. 
i gallardete dc gloria de las 
! k s  que ahora exportaban annas a.los 
i abiüúios. para que se Ubritsen dc iw-5 
' opresores. Y  se las árt

abundancia, que^de todas ias cftgj-'c- 
« «  dr fa-Espeña Libti,sdian  y 
¡raes en dirección a loaimcrios, y c '  
íódé.t h s  púrrtos españoles 
r  esiferahiúf rl cargamento, m  Ith.'rc- 
'rián f</r.i loe-riiopes.

'■ (ft: caíln-^^éxtasrí■ ATpór.
filv. ccHnprérfdían que habían halla-l 

- do el Dios xivoí al Dios de les hotu- 
l)i;e§.^ivo8, sapf,i;ipr al Dios abstrac­
to .y  fantá.sticú clb.los fñitos. 
hê
Di .
Rr.nfakríshha a tal respecto. [ permitirá construir la joven E.spaaa

También yo. ea estos días, hewis- i roja, todos adelante,'

-i.y fantá.sticú clb.los fñitos. “ Y o  l de^Tór qiié saben seguir su sendero 
envisto, yo sé...., yo siento'a «se Hhtpasibles a ía tormenta! 7Por el 
)ios, "qué ■ í'on los huRiildeb’*, dijo | Jdeal. pcw la granJvictoria que nos

b re íu n a  réd'sutil de ésos filamen­
tos . invisibles, pero de- poderosa 
fuerza fcohesira, que se llaman soli­
daridad, fraternidad y hermandad 
luimaiia?. excelsos frutos espiritua- 
le- -le la Revolución.

S í ; la violencia que nos repugna 
como acción individual se ha pues­
to en esta ocasión al sen’icio de la

’^iks heroicas dehraoménto.'os'llamo 
á Ir. lucha, a la acción ábnegadá- por 

► eTIdeal! ¡Quien no sienta' la Revo­
lución que se aparte si no desea ^ r  
barrido! ¡ Los demás, los amantes 
de la Humanidad, todos a la lucha 1 
Y  los que siempre anhelamos esta 
hora creadora, sigamos infatigablcfc

f'F'CT. VTt-/u'»*vo /vyv/w, • ^
-------- -- - hnelas les daban escolia, mienff&f^i
crifíran esquilmaftdo áas ' roro traiaja la “ quinta coIu:n„c.”  en ,
c-rqf qtfé'féti sigUéf,: Como «  pecidUr en IjVScpítal ‘de Ú píño,Ííf,!^eelb,m .'^4n '

í<j cii oMíi ...̂  i.ucstra tarea  ̂de esparcir un men-
MHistoria,.Y ha sído^lá leva,«ir35^»-e  ̂ de sembrar'el as-

reído. Y  no nos hemos reido. porque "
estamos viendo con qué habilidad, con ¡Traoajáüores del puno y  de la 
qué ácsenvoiturd y fcfefa cqd quH'dcsk i'ji'árítbf^fadHqní^!’ ^Rey^luciou

co m ^ s e a ,/ q u e _ ^ .c a d a ^ M < ^ a s
, ^sas.^nquesu¿alas_í¿úedbnj)i^^ ^líieute de loa elea^/ilo.i.dcJa

F,sos> tnowanloítós da k s . uSoIm*/’» ’̂!, emliosea^s eutíp4 osJa¿i^--
vigi-* . annisnms. iHorrotnhSri'ortuJarias, obreríS- (WnscíMite, 

hriós. *■  “
i ta coho»«íj” .' Y  ahora no nosjtf^^^

' por decir que, si no se pone coto, si
■ las dos Centrales no ponen coto, le
I  i'QK a sobrar a Franco las cuatro pri-
i ñeras columnas. ~' . t  »■

avanza! ¿Cabalgad todos robre sa 
:fo;-yS3 po3tiiteLAMacia('eI HorizdEte

ínpiRA ,de 
ltíTgre,'au- 

reolado de luz. rehosanl^ ^  
ce’sa inquietud que yo de^eo 'Sem­
brar a voleo en vuestros corazo«es 

i iQon mi mensaje. -

Ayuntamiento de Madrid




